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ACUMULANDO 
INFAMIAS 
Con el pretexto de un auto ju-
dicial que nada prueba ni resuel-
ve en definitiva, pues apesar de 
toda la buena fe del mundo, y á 
pesar de los pesares, puede resul-
tar un errorde juicio ó apreciación, 
el libelo, el papelucho asqueroso 
de los conservadores inconscien-
tes, se revuelve lleno de ira y 
despecho contra el honorable y 
prestigiosísimo jefe de los libera-
les de la provincia Sr. Padilla 
atacándole con injurias groseras 
y verdaderamente delictivas. 
Nos referimos al pomposo y 
asqueable artículo del «Heraldo 
de Antequera" fecha 30 de Abril 
último que figura como fondo de 
esa publicación que aún vive, 
para solaz y esparcimiento de los 
analfabetos y de los que más ó 
menos directamente dependen de 
la famosa azucarera que explo-
ta el antiguo y práctico depen-
diente ó criado del insigne hom-
bre público Sr. Romero Robledo. 
Siendo ese libelo portavoz de 
la partida que acaudillan, en co-
manditadlos Sres. Luna y García 
Berdoy, es lógico suponer que 
autorizan y sancionan sus desaho-
gos periodísticos, pareciendoles 
de perlas, ya que de ello no pro-
testan, que se injurie groseramen-
te á persona de tanto respeto y 
prestigio como D. José Padilla, 
que si bien no puede ser alcan-
zado por la asquerosa baba de. 
sus detractores, ha de sentir ó la-
mentar que sean tan ingratos los 
que tanto le deben en el orden 
político, precisamente los mismos | 
que conocen su intachable con-
ducta y la inmaculada conciencia^ 
del que valiéndo infinitamente 
menos de lo mucho que vale, val-
dría siempre más que esos mise-
rables injuriadores que sin otra 
razón que su capricho ó su, des-
pecho llegan con el atrevimiento 
de la ignorancia y con la mala fé 
del criminal á verter la asquerosa 
baba de las malas pasiones sobre 
lo que para ellos debiera ser cosa 
sagrada. . ... 
D'esde luego que la parte, sana 
del partido conservador, los cons-
cientes, los que por educación ¡y 
cultura, que.no son pocos, cono-
cen los antecedentes honradísi-
mos y diáfanos del Sr. Padilla 
no han de estar conformes con 
las groseras injurias del "Heral-
do:» pero como el agravio en pú-
blico suele tener eco por la mul-
tiplicidad de inteligencias que lo 
conocen, es natural que la defen-
sa sea pública también y que otro 
periódico, ya que de prensa se 
trata, salga al paso del majadero 
ó miserable cortándole el ca-
minos 
E L LIBERAL, en este sentido, 
tacha de felón y de delincuente 
á sabiendas al papelucho de los 
conservadores que adopta esa 
actitud de caer en el fango que 
no és, ni con mucho la de los 
gladiadores romanos, pues para 
responder de las injurias, de las 
calumnias y de las invenciones 
punibles del organillo conserva-
dor se busca un guapo de guar-
dar rop ía dejando en la, sombra 
á los inspiradores de los ataques. 
Y ahora, vamos á cuentas. 
Los autores de esa campaña 
antiliberál y mediocre de «He-
raldo de Antequera» no pueden 
ni deben habfar de moralidad ni 
de justicia. 
En Antequera es olvidado, de 
puro sabido, que la Azucarera, 
enorme pulpo cuyos tentáculos 
á todos matan y agobian, viene 
resultando á rnodo de combi-
nación práctica para hacer po-
lítica y vivir como príncipes á 
los que la expíoían. 
Y esto que en una industria 
honrada nada tendría de parti-
cular, en eso de la azucarera 
chorrea sangre, pues nadie ig-
nora que es el producto de 
una honrada administración 
que ha puesto en los linderos 
de la miseria á una respetable 
familia cuyo jefe cometió la tor-
peza de encargar de su propia 
ruina á los que después, llega-
ron á predicar moral adminis-
trativa en las Corporaciones 
populares. 
Los conservadores que sien-
do dependientes de un ilustre 
personaje, administran de for-
ma que ios herederos del dueño 
queden en ia miseria, haciéndo-
se ellos potentados, no pueden 
honradamente discutir personas 
tan prestigiosas como el jefe de 
los liberales de la provincia. 
Y como de las infamias de 
estos administradores hablare-
mos largo y tendido, hacemos, 
por este número, punto final 
para poder ocuparnos con la 
amplitud que demandan las de-
más injurias del papelucho con-
servador, que pretendiendo lle-
gar á todas, partes y á todas las 
personas honradas, solo llegan 
á la redacción de este periódi-
co, tal vez.por designio provi-
dencia! para que sean contesta-
das como la cultura humana 
aconseja. 
Los eicHcilos É 
os consermores 
Cayó la situación conservadora y 
los conservadores de Antequera no 
quisieron caer. 
Estas son dos verdades evidentes, 
la primera por sí misma y ia segunda 
por la alianza de ios conservadores 
con los demócratas para impedir, co-
mo impidieron., el triunfo de ios libe-
rales antequeranos. 
Vencidos así los liberales, idean 
los conservadores vencer á los demó-
cratas, y para ello dieron comienzo 
por negarse á cumplir su pacto con 
ios demócratas. 
Apercibidos ¡os demócratas de la 
maniobra de los conservadores, de 
que al darles la mano se quisieron 
tomar el pie, no hubo otro remedio 
(pie darles un fustazo en su ya acar-
denalada cara política. 
Faltos ios conservadores del sexto 
sentido, ó sea del de hacerse cargo de 
que pelo arriba no se puede sentar el 
pelo; despliegan una actividad asom-
brosa dentro del derecho y del ladeado 
sin reparar en medios, sin excluir los 
injuriosos y calumniosos y sin omitir 
gastos de ninguna clase logran inte: 
resar en su favor á la mayoría de los 
periódicos de Madrid, Granada y Má^  
laga. Este fué. y sigue siendo, el es-
cándalo monumental elevado á la 
quinta esencia, de los conservadores. 
A pesar de tanto jaleo, de tan per-
sistentes escándalos y de unos empe-
ños tan grandes para conseguir una 
cosa tan chica como el ser concejal, 
un juez competente procesa á los 
escandalosos, y aquí hacemos punto 
final sobre este proceso, pues debemos 
y queremos ser más respetuosos con 
el secreto del sumario que los conser-
vadores, quienes no tienen bastante 
con los medios que les da la ley para 
defenderse en juiciojsino que usan los 
medios de la prensa para interesar á 
su modo la opinión pública, ilustrar 
á los jueces que han dé,fallar y me-
terse en un terreno vedado por im-
posiciones de la ley y por preceptor 
de la moral. En cambio nosatrós no 
hablaremos ni cuando l'a justicia pro-
nuncie definitivamente su fallo, poi-
que estamos dispuestos á'acaTá'rKv sin 
comentarios. 
La policía de seguridad-
— Bienvenidos. 1:1 díá qiíé'íu-
vimos eí gusto de verlos entrar 
parece que recibimos en el ros-
íro las caricias del aire puhfde 
•la civilización»--- • • • • • i . '-.-i 
(Jieraldo de ñnfequers.) 
— ¡Parece mentira que no t'eJ co-
nozcas! 
— Sí, me conozco. Lo que hay es 
que no quiero que me conozcan. 
— ¿Y piensas tú, desgraciado, que 
con las palabras que tú digas vas á 
ocultar ei conocimiento que de tí 
tienen tus paisanos? 
—No. Pero los forasteros al leer 
mis arranques sentimentales escritos 
y mi puritanismo JiaUado me tomarán 
por un Ferrér martirizado, por un 
Catón ofendido, por un -Cristo erucifi-
cado, por una inocente victima inmo-
lada en aras déla harharie demoerática. 
—¿Y eso es tener conciencia?' 
— No. Pero es tener agilidad y ma-
ta intención, que es con lo qu.e se 
gana el reino de... la Tierra.. . 
—-Pues si eso no es ser anarquista 
de la peor especie que venga Dios y 
lo y^a. 
—Explícate, LIÜKRAL, porque si no 
caerá sobre tí también la mancha de 
la injuria y de la calumnia que ha 
caido sobre mí. 
—-Allá voy, Heraldo, Escucha. 
¿Es cierto que los directores de la 
política que tú representas y defien-
des en Antequera han realizado 
primero 
Apaleamientos sistemáticos, con-
tinuados y cruelísimos y preparado 
los motivos (la mano á la conciencia 
y no al papel) para exterminar á los 
liberales, obligar á estos á huir, de 
Antequera y enviar á muchos á pre-
sidio. - . . rj 
¿Que por qué han realizado tus 
representados y defendidos todas esas 
hazañas? , ; 
Porque los inocentes no tenían 
aquí un Cuerpo de seguridad que ve-
lase y protegiese su derecho, y nos-
otros los liberales lo hemostraidopara 
que no volváis los conservadores^ a 
repetir la suerte, para que los hombres 
de bien reciban en su rostro—por 
nuestro conducto—«las caricias del 
aire puro de la civilización.» 
De manera que por este lado tu pica-
resca adulación, al Cuerpo de Seguri-
EL L I B E R A L 
(;rie CVi^io no hubiera Ilegaflo, c? SJ.-. 
. iMMuLrtí, á ia' posteñoaíl sin eíCa! 
vario. « 
Cuenta la historia ríe la Iglesia «jue 
cuanto mas ?e aumentaban las Pfiff-
cuciones contra los cristianos más 
aumeutaba el-mimero de estos; pei-o 
que en cuanto Constantino dió la paz 
á ia Iglesia decayó la fe de los cris-
tianos y el número de estos.-
¿Qué os parece, conservadores? 
¿Qué os parece, liberales? 
¿Qué os parece, demócratas? 
¿Qué os parece, republicanas? 
Aspiráis al predominio anteque-
ranp? 
Pues quien de vosotros traiga la 
paz á Antequera lo habrá consegui-
do. Esa paz tiene una etiqueta: JUS-
TICIA. 
Con la justicia vendrá la paz y con 
la paz la disociación del enemigo, el 
triunfo del justiciero, el porvenir de 
Antequera asegurado, la exaltación 
del partido pnctfista. 
¿Queréis aniquilar al adversario 
para predominar? 
Os engañáis soberanamente, por-
que la historia viva y escrita ensefia 
.que las persecuciones aumentan los 
enemigos y deshonran á los perse-
guidores. 
EJEMPLOS: 
Sin el 21 de Abril de 1907, sin d 
espionaje, bloqueo y asalto ai Circulo 
horista, sin la calle de amargura de 
]os boristas, sin los palos y malos f r i -
tos de que fueron objeto los horíxtas^ 
sin el Calvario denominado Jefatura 
de policía y sin el suceso de la Cruz 
Blanca ¿dónde hubiera ido á parar el 
partido horixta si en vez de la perse-
cución á sangre y fuego—que au-
menta adversarios — se le hubiese 
tendido el cable de ia paz y.de la jus-
ticia— que destruye al enemigo - y 
engrandece y populariza ai partido 
que sabe algo de humanidad, de bis 
tona? de amor á su pueblo y de ins-
tinto de conservación política? 
Que no olviden, pues, los liberales 
que deben su cohesión y su fortaleza 
á las persecuciones délos conserva-
dores, no sea cosa de que este olvido 
entronice ia represalia y en vez de 
intentar la destrucción de ios conser-
vadores se encuentren aquéllos con la 
cohesión y la fortaleza que producen 
en los perseguidos la guerra y la in 
justicia.. 
En una palabra, si hay que :natap , 
al adversario á matarlo, pero no con 
el ácido carbónico de la injusticia que 
en política no mata, como no sea al 
que.lo maneja, sino con el oxígeno 





y la s i ndé re s i s de 
^Rcraldo de Htitcquera„ 
Corto y pego: 
*Les ocurre á estos demócratas que 
no quieren que vuelvan por nada los 
Concejales conservadores al Ayunta-
miento (¿porqué sera?) lo que al per-
sonaje de la comedia antigua: Proce-
damos con tiento decía. Los muebles 
por el balcón. Y con motivo de no 
encontrar medios legales y hábiles 
para el fin dan vueltas y revueltas al 
problema, viendo siempre al adver-
sario, sin fijarse, el enemigo, en que 
con el adversrrio está confundido. 
¿Qué habia, si no, de tomar irreflexi-
vamente ciertos caminos?» 
Suponemosque el respetable públi-
co no habrá podido diferir eMe pri-
mer párrafo de! articulejo que' *ÍIe-
ráldo de Anteqiiéra? dispara á IOR l i-
berales en el último número de su 
papel, y con reiación á las respont-a-
biiidadesdel municipio, porconsumos. 
Pues bien los dem¿¿ parnditos del 
articulülo están cortados por el ñus 
mo patrón 3T se relacionan todos, me-
jor dicho, quieren referirse á la copfu-
sión de responsabilidades de los 
partidos. 
Burda y falsa es la afirmación/ 
pero, aun -siendo cierta, está tan pe-
destremente indicada que no puede 
llegar á la humana inteligencia, de 
donde resulta que basta la enuncia-
ción del barbarismo para que sea 
despreciado. 
Los liberales .de hoy, no pueden 
responder de las malas administra 
clones conservaí'oras de toda la vida 
que pareciendo t^ ue cesan a! dejar el 
mando, siguen con sus desastrosas 
consecuencias, pues en el orden de 
los presupuestos municipales hay for-
zosamenta que pechar, por la conti 
nuación de la personalidad jurídica 
con las atrocidades con los exabrup-
tos anteriores que si salvan la respon-
sabilidad del que á tiempo protesta', 
no impiden en modo alguno que los 
fondos comunales respondan siempre 
dificultando la gestión de los que su 
ceden á los malos administradores. 
Lo que «Heraldo» afirma sobre 
responsabilidad de los liberales es fal-
so de toda falsedad y sobre ser falso 
es tan candidamente burdo que no lo 
han creído ni ios esclavos que tiene 
García en la azucarera, 
Además está la acusación tan gro-
seramente confeccionada que es de 
sentir ese desahogo periodístico, por 
el idioma, que no tiene la culpa de 
las prevaricaciones ó malversaciones 
conservadoras. 
Se pueden hacer campañas: perio-
dísticas por servir intereses políticos 
pero ¡Sres. que haya lógica!, y sobre 
todo que no faite la sindéresis, pues 
habrá que traducir a! castellano las 
agresiones, y francamente no esta-
mos los liberales hoy para perder el 
tiempo descifrando charadas, por fal-
tarnos lugar y espacio para corregir 
en lo posible los desastres financieros 
de la conservaduría local que ha de-
jado en el Ayuntamiento las huellas 
que suele dejar en los sembrados una 
plaga de ¡angostas. 
El 29 de AivW último falleció en 
esta Ciudad D. Agustín Moreno. 
Era el finado persona honrada y 
muy prestigiosa, y no porque esto se 
diga de casi todos los muertos, sino 
porque realmente su conducta, su 
cultura y su caridad eran dignas del 
respeto y cariño de cuantos le tra 
ta han. 
Reciba su distinguida familia el 
testimonio público de nuestro pesar 
por su desgracia. 
m m m m ñ 
y los borlstns 
Pica ya en historia y es realmen-
te poco digno en política y menos cul 
to en el orden social, la frecuencia 
con que el organillo de los conserva-
dores antequeranos trae y lleva á los 
boristas creyéndolos materia dispues-
ta para sus combinaciones ó cábalas, 
dando de barato que son enemigos 
irreconciliables da los demócratas y 
auxiliares decididos de la conserva-
duría local. 
La misma enormidad de la jactan-
ciosa afirmación, nos releva de discu-
tirla ó rechazarla como falsa; j»ero co-
mo no todos pueden estar al tanto de 
la marcha política local que siempre 
ha vivido ó se ha presentado con fal-
sos espejismos por las artes de los 
conservadores, es natural que ponga-
mos los puntos sobre las ^  para que 
el engaño no perdure. 
Los elementos que en Antequera 
siguieron en un tiempo las inspira-
ciones del Sr. Bores Romero, no pue 
den. por propia dignidad, sumarse á 
las combinaciones prácticas de la con-
servaduría que los vejó y atrepelló en 
todas las ocasiones y en todos los 
momentos. 
El liberalismo de los antiguos bo-
ristas como el de todos los que sientan 
ansias de regeneración, cultura y res-
peto á sus creencias, no puede estará 
merced de los conservadores anteque 
ranos que los han expoliado, vejado, 
perseguido y lanzado al arroyo de su 
casa solariega, por razones de moral 
que encajan en las costumbres délos 
secuaces de García Berdoy, Luna y 
compañía. 
Los antiguos boristas antequeranos 
nó pueden protestar de las corrientes 
liberales en la forma que conviene á 
los conservadores, porque eso supon-
dría un gravísimo error político en el 
que uo pueden incurrir; y si un pe-
queño detalle de forma, jamás de fon-
do, hace qué se inhiban de determi-
nabas.soluciones, no hay motivo para 
suponer que se asocian á los enemi 
gos políticos, pues la honradez y el 
prestigio de aquellos impide sospe-
char de ellos componendas y traicio-
nes que solo existe]] en la fantasía de 
los conservadores; mejor dicho en el 
magin de los vivos ó vivillos que por 
e! solo hecho de haberse apropiado 
de la azucarera y contar con un cen-
tenar de esclavos, suponen que sigue 
siendo Antequera el feudo de la reac-
ción al servicio de ios administradores 
infieles ó de los dependientes enri-
quecidos por la apatía ó la bondad de 
sus protectores. 
La historia de aquellos liberales au-
xiliando y confabulándose con los 
conservadores para atacar al liberalis-
mo tiiunfante es una fábula que ca-
rece hasta del mérito de la originali 
dad, pues el secretario florentino, (Ma-
quiavelo) utilizó ese juego haca ya 
muchos años. 
Los antiguos boristas, diga lo que 
quiera Heraldo de Anteqnera^ son l i -
berales y por el solo hecho de serlo 
están y estarán siempre en contra de 
esa partida reaccionaria que proce-
dente de la atmósfera pretende en la 
Ciudad seguir los procedimientos de 
los sefiores feudales que entre sus 
múltiples derechos tenían el de pei-
nada, cosa imposible de soportar en 
el siglo XX. donde rigen códigos con-
tra los delitos, siquiera rija también 
la ley de la indiferencia que permite 
horrores y escándalos tan manifiestos 
como el permitir que circulen libre-
mente ciudadanos tan frescos como 
ios que después de haber servido á un 
hombre digno y generoso que les sa-
có de la nada, ponen en los linderos 
de la miseria á sus descendientes pre-
tendiendo además de hacer política, 
predicar moral administrativa co-
mo pudiera predicarla el propio Brú-
ñelo si resucitase. 
EDIOTO 
Don Juan Morente Porras, arrenda-
tario del impuesto de carruajes, 
Hago saber: Que con esta fecha 
hasta el día 31 del presente mes, que-
da abierto el pago voluntario del 
impuesto sobre carruajes y caballe-
rías de lujo. 
Antequera 1.° Mayo de 1911.—El 
arrendatario, Jwaw Morente. 
De re procesal 
Siguen los conservadores hinchan-
do el perro con la reforma del auto 
de procesamiento de ios concejales 
que sirven al ínclito García y siguen 
molestando al digno funcionario que 
procesó, sin tener en cuentaque la fa-
cultad iegal de estimar ó nó los méri-
tos, de una resolución semejante, no 
puede ni debe ser discutida como no 
sea por medio de los recursos que la 
misma ley establece, y guardando 
siempre los respetos que merece el 
funcionario, que ejerciendo la augus-
ta misión de administrar justicia no 
puede estar á merced de la incorrec-
ción, de la incultura ó del agravio. 
Y cuando esos ataques se realizan 
por ios que pierden á sabiendas ia 
memoria olvidando, por ejemplo que 
en época conservadora un Sr. Chacón 
procesó en vísperas del periodo elec-
toral á los concejales liberales, sin 
darles audiencia, y admitiendo des-
pués, con frescura sin igual como 
parte en la causa á otro Sr. Morilla 
que sin fianza de ninguna clase ejer-
citó la acción popular con grave daño 
del respeto á la Ley, salta á la vista 
que no hay sinceridad y se compren-
de por el menos avisado que solo se 
trata de ejercitar el derecho del pata-
leo y de probar que el despecho ó ia 
ira son ios consejeros de la conser-
vaduría 
Es decir, pregonan la justicia siem-
pre que no sea por su casa y gustan 
de que la ley se aplique si es la del 
embudo ó la famosa del encaje. 
No divaguen los conservadores y 
cesen ya en sus maquinaciones, pues 
todavía está eu la memoria de los an-
tequeranos que después del atrope-
lío, de ia suspensión y procesamiento 
de los concejales liberales eu vísperas 
del periodo electoral, dejaron cesan-
íes el mismo día á los empleados que 
les estorbaban, notificando las cesan-
tías á las altas horas de la noche, sin 
tener en cuenta que aquel acto signi-
fica una solicitud para el presidio, 
pues por algo y para algo se promul-
gan las Leyes. 
«Heraldo de Antequera» ai dar la 
noticia de haber revocado el auto de 
procesamiento dictado contra varios 
concejales conservadores el Juez Mu-
nicipal del bienio anterior D. Juan 
Chacón Aguirre, acaba diciendo cou 
letras grandes 
¡¡Justicia, bendita seas!! 
E L L I B E R A L 
así se escribe la historia 
Le última sesión municipal ha ser-
vido á los conservadores de la Azuca 
rera para despotricar de Jo lindo en 
el papel semanal que con el carácter 
de político, literario, económico y 
social publican para regocijo de los 
aficionados á la literatura pintoresca. 
A fuer de sinceros no podemos 
sustraernos á la general alegría, su-
mando nuestro voto á los que diputan 
por ingeniosos y dichoracheros á los 
plumíferos de Heraldo de Antequera 
que en el ú-ltimo número de su publi-
cación hablan de «enormidades ad-
ministrativas,» de «.asqtieamiento ge-
neral» y de multitud de cosas aplica-
bles al liberalismo local que el orga-
nillo conservador cree roto, dividido 
ó pulverizado, porque alguno de los 
concejales, en uso de su derecho y de 
su libre aibedrío emita su opinión ó 
sustente su criterio con independen 
cia de los demás compañeros. 
Todo esto, que no pasa de burda 
habilidad para sembrar cizaña entr-3 
Jos liberales, hubiera pamdo inadver-
tido, de propósito, despreciando nos-
otros la mala intención de los contra-
rios; pero como á la vez se molesta á 
un querido amigo nuestro haciendo 
una frase más que injuriosa indigna, 
hay que decir algo á esos guapos del 
lenguaje que se expansionan en He-
raido de Antequera, con el fin modesto 
de ver si es posible que se penetren 
de lo peligroso que resulta ofender 
por sistema. 
Nos referimos á la dignísima per-
sona que desempeña el cargo de Al-
calde en Antequera y de quien dice 
ese papel conservador,» que no pudo 
soñar ser Alcalde, ni esta Ciudad pudo 
presumir tenerlo por tai,» manifesta-
ción que en la forma en que se expo-
lie, ó no es nada, ó es una injuria 
manifiesta. 
Antequera ha tenido Alcaldes de 
talla infinitamente menor que el señor 
Casaus Arreses Rojas y sobre todo 
Alcalde con historia social poco pul-
ora, hasta el extremo de que lle-
garon á la meta zurrando pieles y 
administrando en propio beneficio 
los bienes de sus protectores que es lo 
mismo que declararse discípulos de 
Monipodio. 
El Sr D. Antonio Casaus Arreses-
Hojas, injuriado por Heraldo de Ante 
quera, en forma cobarde y desprecia 
ble, puesta! cosa supone el decir que 
«esta Ciudad no pudo soñar nunca 
tener tal Alcalde,» no ha cimentado 
su posición social sobre la ruina de 
nadie, ni tiene intranquila la concien-
cia por males cansados á familias res 
petables, habiendo llegado á la Alcal-
día por propios méritos, por persona-
Jes prestigios y por consecuencias 
políticas indiscutibles. 
Y aunque, tal vez con mejores de 
rechos que otros podía alardear de 
pergaminos por su preclara estirpe 
que nadie en Antequera desconoce, 
no ha gustado de utilizar ese recurso, 
pues demócrata por temperamento y 
por convicción, estima que los títulos 
de la honradez y los pergaminos de 
la moral social y política valen, por 
lo menos, tanto como las cartas de 
nobleza que expiden los representan 
tes en la üerra del derecho divino, 
vulgo soberanos; de donde resulta que 
la mortificación vertida se vuelve 
contra los agresores, pues en últi-mo 
término y aparte la acrisolada honra-
dez del Sr. Casaus, no se trata de un 
cualquiera. 
Malos rumbos sigue el boletin con-
servador, y de continuarlos, de persis-
tir en que cuantos lo leen sientan 
repugnancias de estómago por sus 
procacidades y sus injurias contra 
todo lo que es más digno de respeto, 
habrá que variar de sistema buscán-
dole en su terreno y respondiendo á 
las brutalidades del idioma como las 
circunstancias aconsejen, pues ya es 
realmente intolerable que no exista 
nada digno de respeto para los plumí 
feros de Heraldo de Antequera, que 
hagan lo que hicieren no podrán lie 
varnos jamás al peligroso y poco hi-
giénico lugar en que se agitan con 
grave daño de la moral, de la cultura 
y de la higiene. 
Dice, con su acostumbrada sofistería, 
«Heraldo de Antequera:» 
«¿No ha acordado el Ayuntamiento ac-
tual en junta municipal consignar las retri-
birciones escolares en presupuesto, modifi-
cándolo después de aprobado, sin someter 
primero e! asunto al Ayuntamiento ni expo-
ner el acuerdo al público por 15 días para 
oir reclamaciones etc. etc., que es una verda-
dera infracción legal de carácter punible {¿?) 
porque lo mismo que no se pueden cobrar 
arbitrios no votados, tampoco se deben pa-
gar cantidades no votadas? ¿No es este otro 
arcano de calidad?» 
No, señor. Todo eso es hablar contra la 
conciencia, la: justicia y la legalidad, á pesar 
de que ya se le ha leído á «Heratdo» varias 
veces la historia de lo que se empeña en apa-
rentar que desconoce. 
El Ayuntamiento aprobó en sesión del 0 
de Diciembre de 1906 ese concierto de retri-
buciones, y ese acuerdo no necesita tomarlo 
nuevamente, sino consignar en presupuesto 
lo que le manda la ley y la autoridad supe-
rior sobre el asunto. 
Eso de exponer por 15 días al público el 
aenerdo del Ayuntamiento para oir reclama-
ciones sobre un concierto de retribuciones 
escolares ¿en qué artículo de la ley de Ins-
trucción pública está escrita semejante obli-
gación? En ninguno, y por eso se aprobó 
arriba sin reparo el concierto hecho aquí. 
De manera que no hay tal infracción le-
gal de carácter punible ui no punible en la 
obediencia prestada á las leyes y á las autori-
dades superiores por la Junta municipal. 
Y como todo ello se ha demostrado ya 
varias veces, la insistencia de «Heraldo» con-
tra la evidencia legal acusa falta de buena fe. 
Aquí lo que hay por parte de los conssr-
vadores es lo que no hay en ningún pueblo 
amante de la cultura y de la verdad: una 
ofensa continua á un acto meritorio, reco-
mendado, aprobado y agradecido por el Go-
bierno y una frescura polar ante la evidencia 
de los hechos cien veces demostrada palma-
riamente, y por cuyas razones contestaremos 
en adelaute á esta cuestión con el más sobe-
rano desprecio. 
ECONOMÍAS 
Desde el 1.° del actual han cesado en sus 
cargos catorce guardias municipales y el jefe 
de los mismos. 
El sueldo de todos los citados funciona-
rios, más el producto de las guías que ahora 
son nn ingreso municipal suman un benefi-
cio de unas 18.000 ptas. en favor del Ayunta-
miento. 
Esta importante reforma está basada en 
los servicios que al orden público presta el 
Cuerpo de Seguridad, habiendo quedado 
siete guardias municipales para servicios de 
esta clase principalmente. 
El Ayuntamiento está resuelto á pagar 
todas las obligaciones de su presupuesto co-
brando á los deudores y economizando todo 
lo economizable. 
Depósito de Canias de Hierro 
Ventas por cuenta del fabricante 
Precio fijo ü 30 por 100 de economía 
No comprad sin visitar antes el depósito 
establecido en el Bazar de Muebles de 
mm JUAN CRUG1B GÜB 
Calle do Estopa 
Esítfülgclmlsnío de Tejidos y cantas de hierro 
. CalleTrinidaddeRojcs n.09 (aníesCucena) 
Esta casa ha recibido ya lodos los artículos de la próxima temporada de verano. 
Hay un buen surtido en géneros de todas clases para Señora y Caballero á precios 
baratísimos. 
Mantones de manila negros, desde 24 pesetas. 
Mantillas blonda, con 3 varas de largo, desde 6 pesetas. 
Piezas de holanda de algodón, con 24 varas, desde 9 pesetas. 
Lanas para Caballero, desde 4 pesetas traje hasta lo más superior. 
Colchas blancas y de color, tamaño de matrimonio, desde 6 pesetas, 
Sábanas de un ancho, desde 2'25 pesetas corte. 
Batistas para vestidos de Señora, desde 0'15 pesetas vara. 
Semilanas para » » » » 0'50 pesetas vara. 
Céfiros para camisas de caballero á I y medio reales vara. 
Camisetas crudas de verano, desde 0'50 pesetas una. 
Mantones negros de merino, desde 2 pesetas. 
Pañuelos blancos de bolsillo jaretón, á 2*50 pesetas docena. 
Corte de pantalón de paño, á 3 pesetas. 
Driles para trajes de caballero, desde 0'50 pesetas vará. 
Camas de matrimonio á 30 pesetas. 
Camas de persona,, á 16 pesetas. 
NOTA.—Ésta casa trabaja las camas de ia importante fábrica de Urquisa y Pérez de 
Sevi la. Hay modelos muy nuevos en la forma de codo dorado y de penacho. 
La oreja de Jorge 
Y 
Heraldo de Antequera 
Para los que leen los periódicos y 
no se enteran de su contenido, nada 
ira dicho el periódico conservador al 
referirse al juego, que según dicho 
papel existe en Antequera en esta 
época de hambres (en plural.) 
Por si ia intención ha sido moles-
tar á las dignas autoridades locales, 
que están á mucha distancia de esas 
miserias, sépase que es inexacto que 
se juegue en ia población con la 
aquiescencia de las autoridades, que 
fides cumplidoras de la Ley no per-
mitirán nunca semejantes infraccio-
nes. 
Si algo ocurre, que Heraldo lo co-
nozca, denúncielo en forma al amparo 
de la Ley y prestará un señalado fa-
vor á ia justicia. 
Por nuestra parte ofrecemos hacer 
en obsequio de la moral y del pre-
cepto escrito lo que estimamos un 
deber social, 
Conste; pues, que á la hora presen 
te nadie conoce la infracción denun-
ciada y que por lo tanto prestará un 
verdadero favor á la justicia el que 
denuncie concretamente un hecho 
tan perturbador y punible como el 
que supone jugar á los prohibidos. 
TOQUE DE ATENCIÓN 
Si los Sres. Luna, García Ber-
doy y compañía, comanditarios 
de "Heraldo de Antequera," au-
torizan, sancionan ó aconsejan la 
campaña iniciada contra el respe-
table y prestigiosísimo Jefe pro-
vincial de los liberales, no extra-
ñen que E L LIBERAL en uso del 
legítimo derecho de defensa con-
tra la agresión injusta, diga á 
esos caballeros lo que estime 
pertinente á su derecho, siempre 
haciendo constar que si emplea-
mos la artillería gruesa del idio-
ma para castigar majaderos ó in-
gratos, no será culpa nuestra si 
no motivo obligado, pues el des-
plante, la procacidad ó la injuria 
ni puede ni debe tolerarse á los 
que teniendo el tejado de vidrio 
tiran piedras, con la brutalidad 
de las malas pasiones. 
Y por hoy no va más. 
Para aPapa-Bellotas„ 
Ha llegado á la noble, leal y 
explotada (por los conservadores) 
Ciudad de Antequera, el modesto 
periodista que firma sus trabajos, 
(algunos,) con el pseudónimo de 
"Montemolíii"; y cumple un de-
ber de cortesía con participarlo al 
insigne parasitario, para su co-
nocimiento y efectos oportunos. 
Trae un manual de urbanidad 
y ciertos apuntes relacionados 
con la asignatura de educación ó 
cultura aplicable á ciertos pape-
luchos. 
Conste, pues, que como Láza-
ro, y por un fenómeno de tau-
maturgia, hemos resucitado y es-
tamos á su disposición, siempre 
sobre la base de que haya junta 
de Sanidad, fumigación y lomo 
en adobo. 
Mcntrniolm. 
Tip. EL PROGRESO 
EL L I B E 
dad es un elogio á nosotros y un íüa-
que contra tus representados v de-
fendidos. tj ^ 50 
Segundo 
Tus conservadores—que tanto es-
candalizan porque se pretende justa 
y equitativamente procesarlos—co-
menzaron por procesar á un Ayunta-
miento liberal para escalar el poder 
local — 
bercero j j ¡ 4 í C-1 : 
Tus conservadores arrojaron vio 
lentamente del salón de actos del 
Ayuntamiento á los candidatos libe-
rales presididos por el venerable don 
Pedro Alvarez del Valle, para hacer 
aquellos las elecciones sin molestos 
testigos de vista, solitos, y ostentaras! 
la genuino, representación municipal. 
Cuarto 
Tus conservadores provocaron el 
suceso de la Cruz Bianca y luego tu-
vieron la desgracia ios liberales de 
ser procesados y enviados á presidio. 
Quinto 
Tus conservadores cerraron una 
Escuela de Artes y Oficios con ciento 
doce alumnos, por el solo delito de 
ser dicho Centro de cultura popular 
obra de los liberales, vengándose ade-
más con no pagarle á su profesorado 
el trabajo que prestó. 
Sexto 
Tus conservadores se negaron—• 
después de haberlo consentido— á 
consignar en presupuesto las retribü-
ciones escolares concertadas legal-
mente con un maestro público, por el 
solo delito de ser dicho concierto 
obra délos liberales. 
Scpttmo 
Tus conservadores al ser suspen-
didos sus concejales, destacaban á 
algunos de sus amigos para que insul-
tasen públicamente á las autoridades, 
provocasen á la guardia municipal 
y á sus jefes, con la intención, cono 
cida después, de que al ser legalmen 
te castigados los delincuentes hubiese 
pretexto para ejercitar su potencia pe-
riodística y telegráfica en pró de las 
victimas del tiránico Alcalde de Ante-
quera y del neroniano cuerpo de po 
lieía. 
Octavo 
Tus conservadores al ver derrotado 
á su candidato para diputado á Cor 
tes y triunfante al Sr. Bores (¿qué tal 
el reeuerdo, Sr. Bores?), fueron y es 
camotearon, según público testimonio, 
la urna de un colegio llena de votos 
liberales para que, luego resultase, 
como resultó, en el acta coi-respon-
diente llena esa urna de votos con-
servadores, sin contar otros excesos 
en el distrito á fin de que ostentase 
yemtinamente el diputado conserva 
dor, en las Cortes, su representación 
por Antequera. Tienen la palabra dou 
José García Berdoy y I) . Juan Alva-
rez sobre aquello de la pistola del 
primero en el pecho del segundo. 
Noveno 
Tus conservadores vieron clara-
mente en esta lucha electoral que no 
tenían los votos deseados y sin enco-
mendarse á Dios, pero sí al diablo 
fueron y suprimieron del censo más 
de 1.300 electores liberales y á los que 
se les admitió la reclamación les pu 
sieron la hoja de parra de cambiarles 
los nombres y los apellidos y de su-
plir estas deficiencias con incluir en 
dicho censo seis y siete veces á un 
mismo elector amigo de los incluyen-
tes, y 
Décimo 
Tus conservadores armados de toda 
esa impedimenta se presentaron tan 
ufanos á ganarnos las elecciones de 
diputados provinciales el día 12 de 
Marzo último. Y los electores con 
quienes ellos creían contar fueron v 
votaron á favor nuestro. Eso fué todo 
lo que pasó, poique lo otro que vos 
otros decís y subscribieron los perio 
dietas malagueños que tragísteis para 
el caso, y que publicaron en sus res-
pectivos periódicos con enormes titu 
lares á dos columnas v que decían 
para hacer boca EL TERROR EN 
ANTEQUERA.-LO NUNCA VIS-
TO.—EL FIN DEL MUNDO, arri 
mando luego unos cuantos adjetivos 
aítisonanteSjdepresivos y espeluznan 
tes que producían la risa del vecin-
dario' de Antequera y aun de los 
mismos autores y coautores de la to-
madura de pelo—al público forastero, 
fué, en efecto, un fenómeno bien vis-
to, pero mal juzgado por aquello de 
que la vista engaña, como cuando 
vemos el Sol del tamaño de un plato 
sopero vemos bien, pero juzgamos 
mal si afirmamos que ese es el taina-
ño del Sol; como cuando oimos los 
lamentos de un enfermo á quien el 
médico le corta un dedo gangienado 
por salvar el cuerpo oímos bien, pero 
juzgaríamos mal si profiriésemos de-
nuestos contra el médico que perse-
guía la salvación de una vida en pe-
ligro. 
Ahora bien; el corte de los electores 
dado por lo sano á los conservadores 
en sus dedos gan frenados produjo na-
turalmente un alando estridente que 
puso en conmoción á todo el cuerpo 
conservador, á los periodistas y á los 
notarios, porque no estaban en autos 
de la operación salvadora que reali-
zaban los médicos electores, pero que 
produjo el consiguiente revuelo, pa-
sando entonces la cuestión electoral á 
cuestión de orden público, cuestión 
que resolvió en bien de todos la pro-
tectora acción de la policía sin derra-
mar ni una gota de sangre. 
Esto que parece broma no lo es, 
sino la historia interna y externa de 
la política antequerana conservadora. 
Y esa bistoria acusa con pruebas 
irrebatibles y fehacientes que cuando 
se entroniza sistemáticamente la tira-
nía, se encadena la lícita libertad 
ajena, se desconoce el derecbo de ciu-
dadanía y se prescinde de la concien-
cia propia para desesperar y prostituir 
la conciencia extraña, se colabora 
más en favor déla anarquía que cuan-
do se arrojan bombas qué matan, 
porque los muertos levantan en los 
vivos una protesta solemne, un senti 
miento de amor hacia las víctimas, un 
pensamiento de reprobación y una 
voluntad activa y continua contra el 
malhechor que destruye á éste y que 
ahoga el infame principio anarquista 
y salva á la sociedad. 
Pero cuando el atentado anarquista 
se realiza con guante de seda y con 
simulaciones de legalidad por el espejo 
de patriotas, entonces no hay protes-
ta universal, entonces la protesta es 
solamente del damnificado, que aisla 
do y abandonado á sus propias fuer-
zas nada puede contra el tirano, como 
no sea cobrarle con costas en la forma 
y modo que puede la capciosa letra 
que se le ha girado, aunque el tirano 
diga luego á los forasteros: EL TE-
RROR EN A N T E Q U E R A . — L O 
NUNCA VISTO. — EL FIN DEL 
MUNDO. 
Que es lo mismo que cuando el 
ingeniero hace la mina, la carga con 
dinamita, le pone lá mecha, le prende 
fuego, estalla y luego exclama tan 
fresco: ¡EL TERROR EN ANTE-
QUERA!~¡¡LO NUNCA VISTO!!— 
iüEL FIN DEL MUNDO!!!» 
De manera que la conducta prác-
tica de tus conservadores es abierta-
mente contraria á la justicia, á la 
cultura y á la paz, y como el partido 
liberal tiene el compromiso de honor 
de restablecer esas tres cosas las res-
tablecerá pese íi quien pese, que se-
guramente no será á ningún amante 
de la justicia, de la cultura y de la 
paz. 
Administración liberai 
El diablo harto de carne». 
La Justicia ya es tiempo 
de que se vaya abriendo 
paso. 
(«Heraldo de Antequera.») 
Si, señor, que ya es tiempo sobra-
do de que la justicia se vaya abriendo 
paso. 
Como que hacía cerca de medio 
siglo que la justicia tenia cerrado el 
paso en Antequera por «el caciquis-
mo corruptor que en la penumbra 
enjendra con su calor maldito viola-
ciones y vergüenzas (peculados, con-
cusiones y nepotismos) -robos, arbi-
trariedades y arrimando el hombro á 
la familia,—y los ciudadanos libres 
y conscientes que trabajan, consegui-
rán, al fin, desinfectar é higienizar la 
atmósfera que ya ahoga con su cieno 
pestilente.» 
En este enunciado de Heraldo hay 
que distinguir dos cosas: 1.a Qué ca-
ciquismo es ese, y 2.a A quien ha aho-
gado-no que ya ahoga—ese caci 
quismo. 
Es histórico que Antequera fué el 
emporio de la provincia allá por los 
años de 1860 á 1870, así como tam-
bién es histórico que su decadencia 
comienza desde el momento mismo 
en que el caciquismo político se vin-
culó en una sola familia anteque-
rana. 
Ese nepotismo desatendió los inte-
reses generales para cuidar de los su 
yos propios; faltó el npoyo de la cul-
tura popular en armonía con las exi-
gencias de los tiempos y entonces An-
tequera se quedó atrás, se eclipsó y 
sucumbió industrialmente: se ahogó. 
Con ese nepotismo triunfante y so-
berano sobrevinieron las concusiones, 
las arbitrariedades, y tras.estas que 
hablen los peculados vivos de los 
millones que debe el erario muni-
cipal. 
¿Quien es el causante de que se de-
ban estos millones? 
Si nosotros lo supiéramos lo diría-
mos, pero sí sabemos que no los de-
be la administración liberal. 
Esa desinfección, pues, y esa hi-
gienización de que habla Heraldo 
ahora es porque mientras sus amigos 
estuvieron en el poder no tuvieron 
tiempo de hacerlas; ese ahogo sola 
mente lo sufren los amigos privados 
del ai i-e del presupuesto, y ese cieno 
pestilente es el olorcillo que exbalan 
los cadáveres conservadores. 
Por lo demás en Antequera no hay 
más escándalos que los que dan los 
conservadores; a q u í - q u e vengan y 
lo vean los forasteros —se disfruta de 
una paz octaviana, de una libertad 
suiza, de una satisfacción popular, de 
una alegría andaluza, de un contento 
liberal tan grande como el desconten-
to conservador. 
¿Y es cosa de que para que cesen 
los escándalos conservadores mate-
mos á los liberales? 
Hombre, no. Ya pueden seguir es-
candalizando los conservadores hasta 
el día del juicio final por la tarde ó 
por la noche. 
fifi 
Máquina de Escribir 
(Gscrítura ipísibie) 
Representante en esta ciudad. 3ost 
M. Rodríguez, San Hgustin 8. 
Públicamente se ha dicho que el Ayunta-
miento liberal no le paga á nadie y que dón-
de echa el dinero que recauda. 
Vamos, pues, á cuentas públicas. 
Alumbrado público 
Se deben por este concepto 50.000 ptas.; 
corresponde pagar por cada mensualidad 
unas 2.000 pesetas; el Ayuntamiento liberal 
lleva de existencia un trimestre; en este t r i -
mestre ha pagado 2.000 ptas., luego tiene un 
descubierto de 4.000 ptas. ¿Quién es el res-
ponsable del no pago d^ las 44.000 pesetas 
restantes? El Ayuntamiento conservador. 
Esta afirmación no necesita el apoyo de 
ningún acta notarial, porque ia apoya el sen-
tido común primero y la aritmética después. 
Hospital 
Se tienen abonadas las obligaciones de 
Enero y Febrero de este año y se ha hecho 
una reforma perentoria en la cocina de dicho 
Centro que ha costado más de 3.000 reales. 
Las nodrizas 
Que se les adeuda la soldada de 9 meses. 
La justicia y la verdad demandan que se 
cargue la culpa de ese débito á razón de seis 
meses ai Ayuntamiento conservador y tres 
meses al liberal. 
¿Que dónde echa el Ayuntamiento liberal 
el dinero que recauda? 
En pagar el contingente provincial que 
importa más de 5.000 ptas. mensuales y en 
pagar asimismo más de 4.000 ptas. también 
mensuales que importa el cupo de Consu-
mos, previo descuento de compensaciones 
por otros conceptos, pues de lo contrario 
tendría que abonar el Ayuntamiento más de 
500 pesetas diarias por esas dos solas obliga-
ciones, pero que á pesar de esos descuentos 
abona diariamente más de 300 pesetas. 
Los empleados municipales 
No cobran con regularidad y esto es 
claro. Con la miseria que resta después de 
atender con preferencia á la provincia, al 
Estado, al Hospital y á la Cárcel, es imposi-
ble pagar con regularidad á dichos emplea-
dos. 
Normalizadéo de los pagos 
Se verificará en breve, pues están al cobro 
8.000 ptas. por láminas y más de 3.000 por 
anticipos hechos al Ejército. 
En cuanto ese cobro se realice (que á lo 
sumo tardará 15 días) tenemos noticias de 
que se pagará todo io que se adeuda por el 
ejercicio corriente á lo menos. 
Es, pues, injusto culpar ás la administra-
ción liberal por que en el espacio de 3 meses 
no haya podido normalizar los servicios, y 
más fuera de razón todavía el que esa incul-
pación sea lanzada ai público por quienes 
tienen en su cuenta un debe superior al de 
los inculpados, máxime cuando estos tienen 
un Asóer próximo que cubrirá con exceso 
todas sus obligaciones corrientes. 
Sigan, pues, LOS ESCÁNDALOS DE 
ANTEQUERA por los conservadores, que 
ya se irán convenciendo del resultado que les 
da el morder en «la lima de acero.» 
iOeyos, i i d los ojos! 
¿Qué hace un barco, un treüj sin 
encender sus calderas? 
Nada. 
¿Qué hace un hombre sin estí-
mulos? 
Nada. 
Porque es eondicióu natural de to-
dos los seres el moverse por motivos. 
Y esta teoría tiene diaria aplica-
ción lo mismo en el arte que en la in-
dustria, lo mismo en la religión que 
en la política. 
Recogen, acumulan y centuplican 
sus energías ios artistas y los indus-
triales cuando sienten el estímulo del 
beneficio. 
Cuenta Renán en su Vida de Jesús 
